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“Acaso la droga es el tóxico?” “El gran Señor...”

Por Alicia Alaniz
Alicia Alaniz.  Trabajadora Social.

“...la clave de nuestro éxito  es 

que hacemos una música accesible 
para cualquier tipo de gente...”

Cucho Parisi 
Los Auténticos Decadentes - 1992

¿Por qué un grupo musical llega al éxito? ¿Cuál es el mecanismo para que se constituya en el  
número uno en ventas discográficas?. ¿Qué relación hay entre droga y letras de canciones más 
vendidas?. Éstas y muchas preguntas más surgen cuando se trata de estudiar el fenómeno de las 
toxicomanías y su correlato con el género cultural del rock, que como se ha dicho anteriormente, 
trasciende lo meramente musical. 

A continuación se hará un breve recorrido el cual permitirá dar respuestas a algunos de estos 
interrogantes y para ello se han tomado distintos representantes del rock nacional que se infiere son 
pertinentes.

Hacia 1987 aparece en el mercado de la música Los Auténticos Decadentes, en cuyo nombre 
(aceptación de naturaleza perdedora y anti-héroes) representaban a una sociedad con una fresca y 
sangrante herida (la dictadura militar) que no alcanzaba a sobreponerse y cruzada por un momento 
de transición en la cual sobrepasaba el monstruo de la hiperinflación. Este grupo se destacaba por 
la gran cantidad de sus integrantes y por las letras de sus canciones, y es aquí donde se encuentra la  
respuesta a las preguntas formuladas al principio. 

Los Decadentes se internaron en la búsqueda de aquellos elementos que frecuentemente se los 
considera  “grasa”,  al  respecto  decía  el  cantante  oficial  del  grupo:  “...siempre  quisimos  ser  
populares  pero  no  para  un  sector  de  gente  determinada  sino  abarcando  distintas  clases  
sociales...”. En este  sentido tuvieron un papel  decisivo las  hinchadas  de fútbol,  que se vieron 
representadas en su música. Así acoplaron canzonetas italianas, candombe y murgas a su repertorio, 
las cuales impregnan nuestras raíces, y al hacer eco de lo que acontecía en las masas, les devolvían 
a ella una forma de sentirse presente y perteneciente. Un ejemplo de esto son las canciones: “Ya 
me da igual”, “La bebida, el juego y las mujeres” y el disco hit que definitivamente los llevara a 
la  fama,  “El  Milagro Argentino”,  alcanzando la  cifra  de  180 mil  unidades  vendidas  y triple 
platino transformando al grupo en una de los pesos pesados del mercado. 

En 1991,  la  discográfica BMG les  extendió un destacado contrato y no tardaron en pasar  a 
integrar el plantel de artistas de la importante multinacional. Su gran sello fue “Siga el baile” que 
acercó a generaciones fuertemente distanciadas, al incorporar al cantante Alberto Castillo quien 
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inmortalizara en tiempos anteriores esa canción. El cantante diría en un reportaje: “...yo de rock no  
entiendo nada, es más, no me gusta, pero estos chicos son distintos, son alegres y porteños como  
yo...”. En  1997  volvieron  a  dar  en  el  blanco  con  el  álbum “Cualquiera  puede  cantar” 
constituyéndose una insuperable industria cultural.

El concepto de industria cultural fue desarrollado por los teóricos de la Escuela de Frankfurt, con 
la  intención  de  describir  el  modo  en  que  el  capitalismo  industrial  crea,  distribuye  e  impone 
socialmente  los  objetos  culturales.  La  expresión  industria  cultural  es  hoy  aceptada  como  la 
“invasión del campo cultural por parte del modo de producción capitalista” -1-. 

Existe  una  complejidad  en  las  relaciones  culturales  y  en  ellas  se  observan  elementos  de 
reconocimiento e identificación,  hay una similitud en gesto,  palabras, actitudes de las personas 
entre si, el fenómeno está dado en la misma sociedad y es el grupo musical que se apropia y la 
reproduce en canciones. 

La realidad es reflejada en sus letras: “mi cuarto está todo decorado / con esqueletos de botellas  
vacías (...). Lagunas en la mente / el hígado en la ruina”.  A pesar de ser la droga un elemento que 
destruye, que anula es sin embargo cantada libremente poniendo en claro que lo que importa es la 
prevalencia  de los  intereses  corporativos  de las  empresas  multinacionales  sobre la  salud de  la 
persona. 

Las  industrias  culturales  tienen  el  poder  de  adaptar  y  reconfigurar  constantemente  lo  que 
representan y en el caso de Fito Páez los números cantan. Llegó a vender 650 mil unidades del 
álbum con el “Amor después del amor”. 

En el “chico de la tapa” se da un enfoque de lo que es la década de los ’90: retraimiento del 
Estado,  monopolización  de  las  transnacionales  en  el  tema  salud,  desocupación  y  desempleos 
masivos, entre otros. 

Se refleja esta realidad, pero con criterios de selectividad y ocultamiento, y son devuelto para su 
consumo masivo imponiendo así, el poder de la clase dominante. Sin embargo no se puede pensar 
que el receptor sea un agente pasivo, pero si que se está frente a una contienda irregular y desigual. 

Otro ejemplo es la canción  “Sasha, Sissí  y el Círculo de Baba” en donde va a ponerse de 
manifiesto el tema candente de los ‘90, “el consumo de drogas duras”. En él recoge la mitológica 
historia del sapo que mata a la serpiente, a pesar de su evidente inferioridad, cercándola con un 
círculo de baba. Llevándolo al plano humano Sasha es el sapo, Sissí una chica a la que le gusta las 
fiestas y las drogas duras. Él la quiere tanto y la ve sufrir por el consumo de los estupefacientes 
que en un momento decide matarla. La mata y termina fumando (marihuana) en un bar hasta que 
explota.

Nuevamente un autor rockero hace carne en sus letras un problema de la vida cotidiana y el 
boom del rock nacional es carne de cañón de las discográficas que incrementan así sus ganancias. 

Fito Páez en el disco Tercer Mundo da una respuesta clara a las declaraciones de Menem, quien 
no se cansaba de proclamar que la Argentina integraría en breve el conjunto de países del primer 
mundo. El autor mira a su alrededor y expresa la cruel realidad que, estaba y está muy lejos de  
pertenecer a él, sin embargo engrosa las arcas del sistema y al ser uno de los hits más vendidos 
entra en la rueda del mercado capitalista formando así un engranaje más del círculo perverso.

El  binomio  “droga-rock”  está  íntimamente  enlazado  y  que,  si  bien  constituyen  un  reclamo 
contra-hegemónico sin lugar a dudas, es el mismo poder hegemónico quien se apodera de él para 
sus  propios  beneficios,  causa  por  la  cual  no  se  reprime  a  pesar  de  existir  una  ley  que  hace 
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referencia a esta situación de delito. 

Entendiéndose por hegemonía al ámbito de lo simbólico, es decir que la dominación de clase no 
se ejerce solo por la imposición de la fuerza, sino a través de la creación y el mantenimiento de ese  
espacio simbólico. 

La supremacía de una clase o grupo sobre los otros tiene así, la forma de dominio en la medida 
en que se basa en la fuerza pero, también, la de dirección intelectual y moral en tanto que se apoya, 
en el ejercicio de la hegemonía.

Por lo tanto, existe un consentimiento espontáneo dado por las grandes masas de la población a 
la orientación por parte del grupo dominante y una coerción estatal, que asegura “legalmente”, la 
disciplina de aquellos que no aceptan esa imposición -2-.

Se puede observar que el consumo de drogas (lícitas o ilícitas) pone al cuerpo en primer plano, 
es  la  escenificación  de  las  sensaciones,  las  cuales  hoy  transitan  más  por  lo  destructivo  y  la 
celebración de la muerte que por lo orgiástico y lo festivo. 

Cada vez más las edades de iniciación al consumo de droga se acortan (8 a 10 años). 

Un ejemplo de esto son algunas de las letras del grupo Los Piojos.

Los Piojos - “Los mocosos” 

“En la tierra del vino 
y la drogadicción
y los hijos negados
policías mendigan
al peor infractor
y le besan la mano.
Los mocosos se trepan y
se van hacia el sol
en bolsitas de nylon
Los mocosos se trepan y
se van hacia el sol 
en bolsitas de llanto.”

Se está frente no sólo al fenómeno de las drogas, sino a una lucha de clases donde los grupos 
mas vulnerables solamente son tenidos en cuenta para disfrazar  estadísticas que sirven para la 
formulación de políticas de ajustes, conveniente al poder dominante. .

Para finalizar se puede afirmar que el rock es lenguaje de la calle, juega con las palabras y los 
significados; se configura así como “de abajo”, popular, guerrero, clandestino y fiestero que alude a 
los placeres, vicios, gula y ocio, que no hacen proyectos de futuro, por que vive el “aquí y ahora” 
tan  paralelo  a  las  características  de  un  drogadependiente  donde  permanentemente  buscan  un 
bienestar idealizado y se sienten constantemente amenazados,  en donde existe una carencia de 
“proyectos de vida”. 

Rock y  droga  forman un par,  el  uno se nutre  del  otro,  lo  revela,  lo  enuncia  pero  terminan 
sirviendo  al  Gran  Señor y  son  declamados  por  éste,  como “historias  de  desclasados  que  
transforman al barrio en un gueto universal fantasías de un grupo que los represente tanto  
como una camiseta futbolera”, escondiendo así su responsabilidad ante los hechos. 
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Pero  las  drogas  no  son  estrictamente  una  contestación  a  la  sociedad  despersonalizada, 
constituyen además,  un camino,  un viaje  de fantasía  a  mundos desconocidos,  un trampolín de 
relación mística con el universo. 

La droga es un simple medio que utilizan los “rebeldes marginados”, los imbuye de una ética 
contraria a los fundamentos morales de la sociedad tradicional. De ahí que la consuman de manera 
casi  ritual,  en  forma  colectiva;  les  une  algo  más  que  la  sustancias  alucinógenas:  su  actitud 
contestataria ante el estado expulsión que los atraviesa.

En conclusión, no es en sí la droga el problema sino como la persona se relaciona con ella, no 
son las letras de las cumbias ni del rock las que determinan su consumo, decir esto, es simplificar la 
cuestión y no ver la realidad en sus más complejas y variadas tramas.

Es necesario asumir  que,  es el  sistema social  quien procura y promueve paradójicamente el 
consumo  de  drogas,  es  a  través  suyo,  que  los  sujetos  incorporan  todo  lo  que  sus  medios  de 
información les brinda pero, no en forma pasiva, sino elaborando significativamente y organizando 
su actividad con arreglo a planes y estrategias que controlan y guian sus conductas.  

Se está frente a un consumismo masivo y dirigido que se oculta tras la actual “cuestión social”.

Entonces, es necesario precisar al sujeto o más bien a quien nombra a ese sujeto, de qué sujeto se 
trata, por que, drogas... ha habido siempre!!.

Les dejo la letra de una canción del autor Andrés Calamaro que, a mi entender, encierra el dolor 
que siente la persona adicta y como se deja atrapar por la droga aún sabiendo cual será el destino 
final

Me despierto pensando
si te voy a ver
pero es inútil negarlo,
tu me estás atrapando otra vez.

Eres un ángel maldito,
eres la dama mas cruel;
un arma de doble filo.
Contigo solo puedo perder
tu me estas atrapando otra vez.

Aunque alguien me advirtió nunca dije que no.                
Ahora tengo que esconder las heridas.
Ese pulso que jugué porque quise lo perdí,
nunca me podré alejar de ti.

Te extraño, cuando llega la noche
pero te odio de día.
Después me subo a tu coche,
y dejo pasar la vida.

Debería dejarte,
irme lejos no volver.
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Pero es inútil negarlo,
tu me estás atrapando otra vez;
contigo solo puedo perder.

Y aunque alguien...

Notas

-1- Flichy, citado en: Abril, 1997.

-2- Según Gramsci citado en Abril, 1997.
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